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cientificas se les considera 6 todos como miembros de una sola es~ecie. clara es oue . . 
la iguoldsd dn cond;cionr.i do vida. tiene que pniducir fi>rink- y rilju; deteraii!iii<l,i 
con funciunr;. dcri,ruiinada, taub~6n.  y que la desigualdad alc. e3tii condicionds. tiriie 
que producir formas y tipos diversos, con diversas f;nciones. Las uniformidades y di. 
versidades que por esa razón se forman, dividen la especie en los grandes grupos que 
se  llaman generalmente razas; pero los caracteres raciales, como simple consecuencia 
de las circunstancias de la adaptación de los grup? humanos 6 la zons territorial en 
que viven, no tienen ni pueden tener una fijeza absoluta, ni por si mismos representan 
otra casa que une mayor 6 menor continuidad en la igualdad relativa do las condi- 
ciones del medio, y un mayor 6 menor grado de adelanta de un grupo humano, en  el 
trabajo de adaptación 6 esas condiciones. De modo que una Taza no es. cn suma, m i s  
que un conjunta de hombres que por haber. vivido largo tiempo en condicione. r igua- . 
les de medio, han llegado 6 adquirir cierta uniformidad da organización, seúaladn por 
cierta uniformidad de tipo. 

I 
Si cada uno de los grupos humanos que se  forman en las zonas de relativa igualdad 

de condiciones que presenta la tierra, no saliera jam6s do su zona correspondiente, no . . 
haria en ella otro trabaja que el resultante de su ~ r o p i a  selección. Al tratar do las re- 
laciones de todos los seres org6nicos con el territorio que ocupan, dijimos que esas re. 
laciones pueden agruparseen tres series: las que unen 6 cada uno de dichos seres can 
los progenitores de que se deriva, por necesitar durante un periodo mis  6 menos largo 
de la protección de Bstos, ó cuando menos por necesitar vivir en las mismas condicio- 
nes en que ellos han vivido: las que produce la' gravedad sujetando 6 cada uno de los . . - 
I J T < , ~ : u ~  ,tres al lugar rn iquo Ir todi i.i<ir. p.>r eiijirle aqu<.lla par& su deinloja~iiici:to, 
un trahnj, <ir~iíni:o stempro de gran intrii.sided: y Ina quc . e  rlrriviin :dc lo nerbidhd . . . . 
que cada uno de los propios seres tiene de buscar en el lugar en que vive los elomen- 
tos de su alimentación. Todas esas relaciones hacen que 6 medida que un grupa social - - 
se va multiplicando, vaya colocando sus unidades unas despu4s d0 otra? en la zona 
común, hasta que llegan 6 los limites de olla. Entre tanta no tocan osos limites, no 
hay entre dichas unidades una activa competencia, Li no es para ocupar los mejores 
lugares: pero tan luego que la expansión general choca con las referidoslimites que 5 . . -  - - - 

menudo con mares, montañas 6 desiertos, entonces se hace entre todas ellas un traba- 
ja de activaselección que produce, coma es cabido, por la superrivencia de los m6s ap- 
tos, el mejoramiento general del grupo. pero en el sentido de que sus  unidades est6n 
mejor adaptadas á las condiciones de vida que su zona les ofrezca. E n  ese sentido, él 
progreso sólo eonducirin 6 producir individuos cada vez mejor adaptados al medio, 
sin que SU conjunto fuera ofreciendo en lo general, ú. paso y medida de la multiplica- 
ción do sus  unidades, otra circunstancia apreciable que una densidad progresivamen- 
te mayor, como sucedo en  el campo de la ciencia fisica cun las sustancias que sufren 
las efectos de la oompreción progresiva. Poro la selección de tal modo perfecciona a 
todos los organismos; como lo demostró Darnin (ORIOEN nE L A ~ E S P E C I E J ) , ~ ~ ~  las "ni- 
dades de un grupo vnn saliendo do s u  zona propia, y enluchas porfiadas con s u s  VE;-. 
nas la3 ocupantes do otras zonas. acaban muchas veces por vencerlos y por dilatar ,y 
dominio en el teiritorio de las últimas, no sin sufrir en s i  mismas profundas modjfi. 
caciones. Con los grupos humanos sucede lo mismo. Cuando la selecciún avanza den. 
tro de una misma zona, las unidades del grupa llegan 6 adquirir tan poderosas condi. 
ciones orgánicas, que les es dable hacer el esfuerzo de traspasar los limites naturales 
de esa zona, para invadir las zonas adyacentes. 

Fuerzas sociales de origen plonamentc'arganico que estudiar~mos en otra ocasidn, 
establecenlas afinidades y atracciones mutuas que determinan entrc todas las unida- 
des de una zons lo que hemos llamado la cohesidn sociul, que daterrnina 6 su vez con 
todas, la formación da un conjunto en que nacen y se estabiecen esas relaciones de  
arrnonia que hacen del todo un orgnnisnio y que forman el objeto preciso de lasocio. 
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logia; rolacia~os de  armonia, que por lo demds, se encuentran en todo lo creado, lo mi- 
* mo en ladistribución de  los 6rganÓs minúsculos de  10s microorgsnismos que:en la 

distribución de  loss&t.imas sideriles, como que rige a todo lo que existe eneluniver-  
so, h ley de'lagravitaii6n; y 6 virtud de  la4 relaciones que  determinan el conjunto ' 

8 social, se establece una diferenciación do funciones que permite 6 muchas unidadej, 

1 
según vimos en otro lugar, alejarse del centro general dsus ten tac i¿n ,  con arreglo ii 
l a  fueizn prodoctora de eso centro do sustcntnción, d la cohesión social que une A ta- 
d~lasunidadc~,y~locmediosdecomunicaciónyde transporte que las unidades viajo- 

/ .' 

racsepueden praporcianar. Ladilataci6n,piies,de ungriipa por las unidades de e lque 60 

nlejnn del centra y traspasan las naturales limites dz su zona'propia, encuentran co-, 
: mo es natural, la r?cistencia de las que en laa  zonacadyncentei. viven, en 

.condiciones de  armonia cociológica,.y se establecen de grupo a grupo lu 
monos intensns y prolongados que acaban por producir la mezcla de  los unos con los 
otros. L a  acción que por semejanza á la colocación de las capas geológicns, nos per- 

l mite considerar los compuestos sociales como divididos en capns superpuestas unas B 

i las otras, según la  funciin que algunas unidades desempeüan J. que se diferencian do 

I las desempeñadas por otras, nos permite también comprender, que en el choque de  
i u n  grupo, digamos yo, de un  pueblo con otro, 6 los das se exterminan, 6 uno extermi. 

1 na al otro, 6 los dos se compenctran, integramonte. ó mezclandosus girones, haciendo 
su compenetración 6 su  mezcla, en circunstancias~iversas de  colacncián y en capas 
distintas, según las facilidades y resistencias por uno y otro encontradas y opuestas, 
llevando cada pueblo ó cada girón de 41, su coeticiente propiode cohcsión social y por 
la mismo, de densidad en conjunto. L a  misma arnonin B que antes nos referimos, sin 
perjuicio de  las luchas que se proi70can y se mantienen de pueblo dpyeblo delos com- 'js 
penetrados, 6 de  girón B girón, 6 entre cada uno de estos y el cuerpo social general, $ 
hace nacer J- establece ciertas relaciones de  mutua dependencia que permiten la vida 
del todo. Nuevas condiciones de expansióu en otros pueblos producen nueíns inrasia- 

i 

nes,y la mezcla de nuoros pueblos 6 de  nueras girones de pueblos distintas, aumentan 
l a  camplexidad de los clemcntos componentes del resultante total. Ahora bien, en e's- : 
te, ln mezcla de elementos distintos, produce necesariamente diferentes condiciones 
de eolo~ación y sobre toda corriente;. diversas de  integraciún. 
Ya hemos dicho rluo dejamos para o t ro  lugar el estiidio del origen orgánica de las 

afinidades g atracciones mutuas que determinan entre los individuos que  componen 
un grupa determinado, lo que se llama la coliesióri social. Por ahora, nos bastara con 
decir, qiie esas afinidades y atracciones se  píudiicen, 6 bien por identidades de ori. 
gen, de parentesco y do condiciones do vida, determinantes do lo que en lo niateriiil 
S<: llaman iazns,ó bien, por intereses accidentales creados al nacer y formarse nueva- 
condiciones de armnuia entre los pueblos y gironca de pueblos que i o  linn mrscludu 
al chocar. Hay, pues, en csds  con ip~cs ta  social, dos sistemas de fuerzas latentes: la; 
que convcrsn  á prodiicir la reincorlioración de las razas, J- las que conrcrgen A man- 
tenrr y á perpctuai los nuevos <:onipucsi6s, formados por las intereses nacidos g dosn- 
rrollodos por In esiitcncia urmi>nica de  elrmentai de raza distintos, unidos por In nc-  
cii,n J- la  presión mutua de todos los pueblos. Cuando 18s fuerzas dcl primor sistema 
dominan, se forman Estndo.. como el 1mpe:io Alemlinó como r l  Reino dcItalin; cuan- 
do dominan las Tuerzas del segundo, se IarmanEstndos comola Gran Bretniia y como 
el Imperio Austr<tbúngar,o. 

R a s e s  generales d e  una c l a s i f l c ac ió r  de los e l e m e n t o s  compo- 
nentes de la poblaci6n nacional.-Nuibtro país, como hemos dicho 
ya, Be compone de muy numerosos piieblos irdigenasmezrlados entre sí  por 
la  de su propio desalojamiento del Korte hncia e! Sur, y por la  del 
estrechamiento de la región geográfica á que todos convergían: se compone 
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también de numeiosos grupos europeos venidos'desde la conquista hasta 
ahora; y  se compone de los grupos descendientes de aquellos pueblos y  de 
estos grupos, y de los productos de los vanos cruzamientos de unos y otros. 
Es muy dificil delimitar cada uno de los múltiples agregados humanos que 
componen nuestra población: por la misma razón es muy dificil hacer de, 
ellos una clasificación satisfactoria. Dado que toda clasificación es arbitra- 
ria, nosotros intentamos una que desde el punto de vista científico ea segu- 
ramente incompleta y defectuosa, pero que nos permitir& dar& cuen- 
ta del juego combinado de los elementos que llamaremos étnicos,-para 
no alterar por ahora la significsción de raza que se dá & la palabra griega 
e t n ~ s , - ~  de los grupos sociológicos que actúan en nuestro país, y que deter- 
minan la sucesión de los hechos de nueatra historia: esa misma clasificación, 
nos permitirá tambiQn determinar con precisibn laa orieutacionerr de nuestra 
vida futura, ofreciendo bases firmes d nuestra politica tanto interior cuanto 
extranjera. En la olaaificación & qne nos referimos, usaremos las palabras ck- 
mento de raza para designar un conjunto Qtnico general de cierta extensión 
6 de cierta importancia que puede subdividirse; la palabra grupo para de- 
signar, una de las partes en que se divide un elemento; y las palabras p u -  
p lrecundano ó subgrupo para designar caaa una de las partes en que se 
divide un grupo. %hemos encontrado palabras á propórito para llevar más 
adelante las divisiones. 

Aqui creemos oportuno y necesario decir, que eh la clasificación de razas 
que hacemos, los elementos y grupos que señaiamoe, no esthn separados y 
aislados de un modo absoluto: porlom.ismo dc'que han vividoen íntimo con- 
tacto, y han estado en plená c6operaciÓn desde la Independencia, se han 
mezclado y confundido mucho, pero se les reconoce fáciimehte, primero por 
sus caracteres exteriores y después por sus tendencias. En nuestra opinión, 
el mayor beneficio que debernos á la forma rapublicana, es el de haber he- 
cho la igualdad civil que ha favorecido mucho el contacto, la mezcla y la 
confusión de las razas, preparando la formación &una soltl. Por lo demhs, 
creemos inútil decir que al hahlar de los elementos de raza, por m60 que ci- 
temos apellidos, no nos referimos á periona' alguna en particular. . 

La Independencia espulsó al elemento peninsular que por su escaso nú- . . 
mero y por sus relativamente pequeñosintereses fijie, tsníit pocas raices en 
nuestro territorio, y dejó en pie tres grupos de acción sacia]: los criollos 
civiles 6 laicos, el clero y los indígenas. Esos tres grupo3 no correspondían 
'exactamente $ los t r e ~  elemento3 .ie rasa que provenían del período colonial, 
que eras los criollos, los mestizos y lo3 indígenas. Formada la colonia de 
cuatro capas sociales, que eran los e~pañol?s c i~ i les  6 lzicos arriba, des- 
puQs el clero y  loa criollos, los mestizos en seguida, y abajo' de todo3 los 
indígehne, la expulsiÓnde.los españoles significó para loa demáe, el ascen- 
so de un grado en la escala social, ó lo qus es lo mimo,  un bienestar de 
gran consideración. Los criollos y  el clero libres de la autoridad colonial, 
quedaron arriba, y como era natural, por eea circunstancia y por la de exis- 



tir entre ellos antiguas rivalidades de grapdes propietarios, entraron en lu- 
cha. Los oriollos,oiviles 6 lai&.entre los que el grupo de los señores te-a 
.el poder civil, como buenos discípulos de los españoles, sobradamante ca- 
tólicos, pero antes que católicos i&alistas, creyeron que á virtud de ese po- , 

der, debían tener subordinado al clero por medio del antiguo patrotiato de 
los reyes de Espafia, que creian. haber heredado fntegro con dicho poder. 
E1 olero resistió tal subordinación declarando muerto el patronato con lade- 
pendencia española. E n  el fondo, la facilidad de absorción y de amortización 
de la Iglesia, constituíi para la gran propiedad del elemento criollo laico, 
una gran amenaza que éste $ratab? de conjurar, ejerciendo el patronsto, no 
para favorecer á l a ~ ~ l e s i a ,  sino para disminuir sus medios de acción. La 
supresión del gobierno coercitivo y fuertemente integral de loa virreyes p la 
sdopcibn del desbentralimdo gobierno republicano que en lugar de aquél se 
formó, contribuyeron á favorecer la indicada lucha, en la que por su mayor 
libertad, entraron también los mestizos y los indígenas. 

Loa  criollos "8eñores."-Los criollos estaban divididos, según hemos 
~xpueslocon toda claridad, en oriollos civile3 6 laicos y en criollos clero: 
los primeros & su vez, lo estaban, en criollos señores y en criollos agriculto- 
res, los últiuios de los cuales se habían transformado casi por completo en 
mestizos; de modo que criollos de saqgre pura, no habi?, más que los crio- 
llos que llamamos señores, y los criollos clero, que eran la clase superior 
de éste. Ahora bien, la reducción del elemento de los criollos á 8610 esos 
dos grupos y la guerra que Qstoa se hacían, debilitaban considerablemente 
la fuerza del elemento en conjunto, precisamente cuando el elemento mesti- 
zo tendía á integrarse y seiba áintegrir. Los criollos aeEmes, los que suce- 
dieron en parte á los españoles en la propiedad de las minas, 1.08 dueños 
de la gran propieSad adquirida y conservada más por el gusto de la domi- 
nación, de la vinculaciún y de la renta, que p o ~  el interés del cultivo y del 
producto, presentaban por rasgos característicos comunes, su catolicismo 
clásico, sus costumbres de mando, y el apego ásus tradicionesariatocráticas, 
como que llevaban sangre española, descendían de los conquistadores, y 
heredaban, muchos de elloe, títulos de nobleza; además, eran la clase que 
tenía en su poder el gobierno. Esa clase misma, por afinidad de sangre, 
poco despuka de la expulsión de los eapañolea, reaccionó y comenzó á reci- 
bir en su seno, con cariño, á todas las unidader españolas, que de nuevo 
comenzaron á venir. Todavia hoy sucede que un español, por humilde que 
sea sn origen, puede estar seguro de que si logra hacer fortuna, será bien 
recibido entre los criollos sefiores En particular el tipo del criollo señor, era 
entonces y es ahora todavia, inconfundible. El criollo es en lo general de 
alta sangre: se apellida Escandón, Iturbe, Cervautes, Landa, Cortina, Cue- 
vaa, de la Torre, Rincón, Pimentel, Rul, Terreros, Moncada, Pérez Gálvez, 
Icaza, etc., etc. Es generalmente rubio, de un rubio meridional, 6 triguefio, 
-trigueña, según la Academia, es un color entre rubio y moreno,-de ojos 
negros más bien que azules, de continente orgulloeo, deaspectomás bien f r i -  

, 



voloque serio y de conjunto & la vLz dslicadp y fino. Es generalmente hom- 
. ' bre de mundo, cortés, culto Yrefi&do: en sus gustos, se muestra elegante, 
; ' le agradan las condecoraciones y tiene la afición de los honores cortesanos: 

pinta blasones en sus carruajes y se hace :Ilamai gente decmte. Sin embargo 
d e  las cu'alidadesanteriores, elcriollo del campo, bajo la influencia de lo 
.quéun escritor ha llamado el f&lismo rural, muestra lamentables regre- 
ciones al tipo del primitivo conqiiistador.  unq que no queremos hacer inne- 
cesariamente complicadas las clasificaciones de este estudio; nos vemoa pre- 
cisados & señalar la división de los criollosaefi&res en dos grupos menvres, 
el de los chervadores y el de loa politicos: éstos  último^ se llamaron pespuk . 

.. . 
moderados. : 

L o s  criollos "clero"-El clero, como dijimos en su lugar, 6.3 compo- 
nía antes de la Independencia, .de espafioles arriba, de criollos como clase 
media, y de megtizos como clase inferior: consumada 1s Independencia, 
quedh compuesto de criollos arriba y a9 mestiiba abajo, pero después, abier- 

1 tos todos los caminos del trabajo Q todósloi elementos de lapoblación, loa i 
I mestizos ?bandonaron la Iglesia y se dedicaron unos 4 ser empleados, otros 

ii ser profesionistas-kstos f w o n  los cdzccade 6% los Institutos-y los demás ii 
se1 revolucioharios, El clero recibió entonces en su seno & losindigenas, pe- 
ro éstos, demasiado lejos de los criollos, no reemplazaron satisfactoriamente 
4 los mestizos; al contrario, la causa principal del debilitamiento del clero 
consistió ensu falta de clase media,' porque quedb compuesto'de 'criollos 
arriba y de indígenas muy abajo: &i ha llegado hasta nosotros: hoy forma 
su clase media, con unidades espafiolss. En el grupo del clero, no sólo hay 
que considerar á los miembros religiosos de él, 6 seaiilos dignatarios y mi- 
nistros, sino también & loa miembros laicos: los unos eran los arzobispos, obis- 
po@, canónigos, prebendados, curas, frailes, etc. ; los otros eran los mayordo- 
mos, administradores, abogados, sirvientes, etc.' Los grandes caudales y el nu- 
meroso personal del clero, por fu~rza  ocupaban á muchas personasextrafias á 
$1. El conjunto de eeas personas, en su mayorparte criollos; porquelosindí- 

! genss no pasaron ni han pasado de ser ocupados como ministros, formó en 
i 
! 

defensa del clero, lo que se llamó más adelante, el partido reaccionario. 

I 
L o s  indígenas.-Durante la'dominación española, la unión de los ele- 

mentos de sangre ebpafiola y de sangre indigeba, fué modificando la condi- 
1 

i cibn de estos últimos, formando con ellos grupos de acción social. De un 
modo general, sin embargo, los indígenas dispersos quedaron poco más ó 
menos en igualdad de circunstauciae, loa indígenas incorporados apenas co- 
menzaron Q hacerse sentir como grupos sociológicos, y 8610 los indigenas so- 
metidos, sí llegaron & hacer sentir su acción. Loa incorporados y los some- 
tidoe que tenian acción sociológica en el pais, después de la Independencia, 
vinieron Q quedar divididos en cuatro grupos, el del clero, el de los &da&- 

I el de los pi'opieta~dcomt6naba, y el de los jornaleros. Los indios que pma, 
:ron á ser la clme inj& del clero, babían alcanzado con ascender hasta eso 
.clase, un mejoramiento de tal naturaleza, que eran y tenían que ser, pro- 



fundamente ~. adictosal clero superior: . . . . . eebs . . mismos indios llev,*ban clero, 
su s"misió* .pasiva y resign$a, , s u  qoluntad individual comprimida por 
largos sigloa de despotismo indígena, y de esclavitud.espsfiol~, 'y sutimidez 
de razL,atrsaada, Isrgament% atrasada en BU evolución; pero también su po- 
deroaa acum.ulaci6n de energfa ,que se despertabaal mejorar d e  condicibn: 
habrían sido inmeueamente . ,  &tiles ,> , kclero  . si su atraso &olutivo les hubiera 
permitido entonces estay 6, la altura .. del .. momento histórico quepasaba. Los 
indigenaa soldados;,también. . . . hablan . .  . ,, . ascendido tanto de nivel sobre s u  con- 
dicibn ante+, qug.eran $su; transitorio's señores, los generales que los re- 
clutaban, ~er*derarnente&tilee,'~or su sumisión .igualmente,, y re- 
signada, por su resistenciti para las grandes fatigag,-y por su energía para 
los combatffl;,largamente a c & t ~ ~ b r a d o a ' & ~ e r  animal68 de transporte y car- 
ga, ?n u.n medio =?ente de bao; animales, sin ellos.&o h a b r g  habido 6pe- 
raciones militares p o a i o ~ ,  .ni habria podido haber dpminaci6u alguna de 
< 
cierta lejania; militaban B lasórdena8 de todos lps partidos, y morían, no 
por unacausa ni por una bandera, %no por adhssióu personal áeu jefe, 
por una adheaibn infinitamented~lo~oss. para el socibl&o, la adheeión 
del perro al amo que le ha dado pan, ya fuera ese, pan en forma de sueldo 
ya en forma de peymiso de pillaje. Los indfgmas propielarios comunales, ha- 
bian mejorado notablemente de condición; porque la .tierra comunal, pobre 
.y estéril como era, tenfa que alimentar ámenor número de persona? y las 
alimentaba mejor: ésta? estaban ya kbres del continuo atropello de los es- 
pafioles, pues d bien todos los révolucionarios les causaban dafios, y mo- 
lestia~, no llegaban hasta arrebatarles sus bienes, ni hasta arrasar eus po- 
.blaciones. Los indigenas jode ros ,  b pwnea de las lulnendae, resto de loa 
indígenas esclavos de la época cdlonial, sin trabajo normal por las revolu- 
ciones, .pegados al suelo por las deudas, y deprimidos por el sistema de la 
gran propiedad, según veremos en otra parte, eran los únicos indigenas que 
guardaban aún su condición infeliz precedente: la guardan todavia. Loa 
rasgos morales característicos de los indios de raza pum, en conjunto, eran 
y son todavia, su surnisibu servil, hipócrita en los incorporados, sincera en 
los sometidos, y su cristianiemo semi-idolátrico. Por su tipo son bien cono- 
cidos en lo general. 
. - Los mestizos.-El elemento mestizo, se componía de cuatro grupos, 
21 grupo-agricultor, y los tres que ya dijimos ee formaron con las unidades 
separadas del clero, es decir, el grupo de los empleados, el de los prof&ionis- 
las y el de loa reuolucionarios. Como hemos indicado en las ocasiones en que 
ha sido oportuno, el pequeño grupo que.primitivamente fué de loa espaiio- 
les civiles blaicos agricultores, se descompuso rápidamente, B virtud de que 
por una parte, se cruzó mucho con los indigenas, g á virtud d e .  que, por 
otra, convirtió,su propiedad individual en propiedad comunal. El agricul- 
tor español, como indicamos ya también, aunque se cábaba algunas veces y 
coneervaba dentro de BU familia legitima, su sangre pura, sembraba por 
,.donde quiera, entre las mujeres indígena@, gérmenes de reproduccibnque le 
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.,daban multitu? *,hijos mestizos. Estos, b crecian al cuidado de la madre 
:'$;b'al, dei padre, pero de  todos modos, dentro de la pro$edad d e  ks:e,, en la 
:: que él di$ica.ba á cada madre 6 h Cada hijo, Únpadaio d i  tie- 

.'. rra para que viviera de sus p&ductos: cuando en vida ~o hacía +ti,, lo ha- 
cia * al mprir; de todo8 ' modos, lo .haciá sin . dividir j.urfdic&+ente la 

::*< tierra comdn. Eq algunos casos eirespetb tiadicional & l a  familia de sangre 
pur&, reconocida por 61 ap&llido, se cons?rvaba á trav6s de muchas gene- 

mos, espaiíoles; sino por excepcibn, y no los expulsb: la expulsión en rea- 
- lidad se redujo á loe funcionarids, k los mineros j 5 los comercisntes. De 
': modo que en lugar ,de formarse de la primitiva propiedad individual de que 

unidades superiores á las ciudades. E l  grupo mestizo, de los rancheros, fuS 
el más favorecido por la suerte;. los otros grupos mestizos, prócedentes de 
cruzamiento8 de ocaeión, no tuvieron la fortuna de ser propietarios, fueron 
los desheredados, fueron los protegidos por la Iglesia, y fueion los quemás 
tarde, se dividieron en enipleados,'profm'onis1as y revolueionnrios. Todo esto es 
tan claro, tnu cierto y de tan fácil comp;obación histbrica, que no necesita 

.-: en ente estudio una rigurosa comprobiición. 
Todoe los grupos mestizos tenían un mismo ideal: desprenderse de los de 

más elementos de raza y sobreponerse R. e!los. En conjunto, los mestizos, como 
todos los productos hibridos, reflejaban los defectos y vicio de las razas p:.i- 
mitivas, por lo que eran repugnadoa por ellas, y ellos á su vez y por la mis- 

:' ma razbii, dentfan arersibn por las caracteriaticas dominantes de las razas 
primitivas.'Tenía que serasi: 103 criollos á l a  sazón representantes dela sangre 
española, veían en los mestizos los vicios y defectos de la raza indígena: loa 
indigenas, los vicios y dófectos de la raza española. Ellos, es decir, los 
me~tizos, por su parte, repugnaban de los criollos, el catolicismo espa. 



sus  tradiciAne; sriatocráticas, y de los indigenas su,aby6cción de raza servil 
y su catolicismo semi-idolátrico. Y como para los miíimos mestiz68, la reli- 

I gión, la autoridad y la: tradiciones de los criollos, y el,servilismo, y la semi- 
idolatria de los indigeoas, eran formas de opresión opuestas á la expansión 
.ds BU propia ra* dieron á su dese6 de libertarse de ellas, la forms de un  de. 
seo de libertad que los l le ib desbuks á llamarse liberales. La resultante, 
pues, del carácter de esos liberales, era una mezcla de furor antirreligioso; 
igualitario, vengador 6 inconoclasta, incesante y progredvamente alentado 
por todos los apetitos no satisfechos, durante siglos, desde el hambre de pan 
.hasta la sed de instriiccibn, y formidablemente sostenido por la energfa in- 

, dígena de su sangre, energía detenida por la conquista española en pleno 
.desarrollo y acumulada en estado latente durante la Bpo& colonial. 

En  particular, el tipo del mestizo era y es tipo de raza inferior: ie ha  fal- 

i tado el pulimento del bienestar largo tiempo soatenido; pero es inconfundi. 

I , ble tambikn. E l  meztiso es plebeyo: se apellida Pérez, HernRndez, Flores, 
etc. De color moreno, que en las mujeres se dice color apifionado, ee más 
moreno que el europioi meridional, aunque menos que el indígena puro, y 
en las costas ea pinto: su cabello es en lo general negro' y rebelde, su barba 
negra y eecasa, su cu!rpo tosco y robuato, su cóntinente serio y grave, y su 
conjunto á la vez fuerte y $ulce. El mestizo, que siempre ha sido pobre, es 
vulgar, rudo, desconfiado, inquieto 6 impetuoso; pero terco, fiel, generoso y 
sufrido. Nada puede identificarlo mejorj que la palabra con que fu6 bauti- 
zado por la gente decente: chinaco, derivación de chinaeall, 6 sea para no tra- 
ducir literariamente esta tl t ima palabra, aharrapado. En sus gustos mues- 
tra inclinaoióu á los placeres sensuales: cuando gasta no es elegante como 
los criollos señores, ni lujoso como 103 criollos que más adelante llamsremos 
.criollos nuevos, sino simpl&nente derrochador. El' ideal ya anotado antes, 
unió li t+os los mestizos, y el deaenlace de las luchas de los criollos, con la 
dictadura de ' san ta -~nna ,  los hizo entrar en acción con el Plan de Ayutli. 

Los "criollos nuevos , "  6 "criollos liberales."-Junto 4 todos los 
grupos de raza, ya indicados, se iba formando uno nuevo. Durante toda la 
época colonial, como ea sabido, el gobierno español sistemáticamente impi- 
dió el nacimiento y el desarrollo de las indusLrias locales, no permitiendo 
otra que la minera, y mantuvo cerrado el territorio nacional para todo ex- 
tranjero que no fuera espaíiol; pero desde que so consumó la Indepeudeficia, 
como el territorio quedó abierto á todos los extraujeros, los que no eran ea- 
pafioles pronto pudieron ver que no habiendo en el nuevo pais producción 
local ni aún minera, porque la guerra de Independencia y la expulsión de 
los espafioles acabaron con la produccibn de las minas que los criollos no 
alcanzaron á rehacer, lo cual di6 motivoentre otras cosas á la crisis que sufrió 
la Rspública en sus primeros días de independiente, puesto que las minas 
eran el principal ramo de nacional; pronto pudieron ver, repeti- 
mos, que no habiendo producción local en el país, &te ofrecía, condiciones de' 
campo virgen para toda explotación. A esa circunstancia se debió que la In- 
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laterja paralizara la reconquista proveniente de la Santa Alianza y que fa. 
cilitara la con~olidacibn de la Independencia; & esa circunstancia se debib 
también, la primera remesa de capital extranjero que se hizo 4 nu5stro país, 
,con el empréstito de La Deuda Inglesa. Como era lógico, se produjo un mo- 
.vimiento de emigración par& México, que favorecieron las nuevas condicio- 
-mes de navegacibn por el Atlhntico, y que tuvo por forzosa resonancia, un 
movimiento inverso de México hacia el extranjero, muy especialmente ha- 
.tia Europa, que Ilevb & muchos mexicanos & pasear y & estudiar, ya que no 
:á fijarse alla definitivamente; pero el movimiento de inmigración extranjera 
'para nosotlos, fué, no de unidades tnrbajadoras que nada tenfan que hacer 
aquí, sino de explotadores de todos los ramos del comercio. 

Dadas las condiciones de anarquía que caracterizaron el primer período ~ 

de  nuestra historia de independientes, el cual pudiera llamarse Periodo de 
la Desintegración; dadas tambibn las condiciones de pobreza del pais, por 
causa de dicha anarquía, el movimiento de inmigracibn á que nos referimos, 
fu6 relativamente limitado; pero produjo, sin embargo, la formacibn de un 
grupo extranjero -fijo, que se fuE transformando necesarismente'en un  nue- 
70 grupo'criollo. Este habríajpodido fundirse con el elemento criollo de orí- 
gen español, por ciertaafinidad'de origen, puesto que los dos procedían de 
Suropa; pero el elemento criollo de origan español, heredaba en mucho la 
repugnancia de los españoles para con 103 extranjeros, derivada de la creen- 
cia de su propia superioridad, y á ello se debib que los nuevos criollos for- 
maran un grupo aparte. Estos nuevos criollos, no procediendo de Espana, 
no heredaban el catolicismo clásico de los espafioles, y no habiéndose for- 
mado en la Epoca colonial, no tenían ni el sentimiento de autoridad n i  el 
espiritn aristocrático de los criollos ee7íores; ademhs, siendo como eran, deri- 
vacibn de unidades inferiores, educadas por la Revolucibn Francesa, cuando 
no arrojadas de su pais por las consecuencias de esa misma revolucibn, es- 
taban animados de un verdadero eipiritu liberal: creemos con razón que de-, 
berían llamarse, si no criollos nuevos, b í  criollos liberales. La acción del grupo 
extranjero primitivo, se hizo sentir mucho en el primer período de nuestra 
historia de independientes: 6 esa acción se debisron las guerras extranjeras 
de  origen europyp, que sufrimos en ese período: á esa acción se debb más 
tarde la Intervención. Hay que hacer notar en este punto una circuustan- 
cia, y es la de q,ie por entonces, entre el grupo, primero de 103 extranjeros 
y despu6s de los criollos nuevos b criollos liberales, no figuraban sino escasamen- 
te los americanos del Norte. Lo3 E3tados Unidos, en sus,difioultades de di- 
visión entre el Norte y el Sur, atravesaban lo que pudiQramos llamar su pe- 
riodo de formarión definitiva. Entonces el elemerto extranjero dominante, 
era el francés: nuestra literatura de la 6pwa lo demuestra de un modo indu- 
dable. El &olio nuevo presenta en particular, un tipo algo vago pero que 
puede ser reconocido. Por falta de las praocupaciones aristocráticas de lo8 
criollos señoras, no ha cuidado de la purel;a de su sangre; pero aunque su 
.tipo sea algo confuso, e! apellido no deja lugar & duda. El criollo nuevo, se 



llama Barron, Robert, Dupont, Duret ,  Lanz, .Henkel, Lancaáter, Couiori- 
fort, etc. E l  tipo puro es por lo general, rubio septentrional b rubio claro, y 
de ojos azules; fuerte y no grosero,' pero no fino. E l  m'olk nuevo tiene todas 
las caracterfsticaa del europeo no español: eslaborioso, sobrio, económico, 
previsor, calcul'ador, allamenle codicioso, instruido: sociable y prudente. E h  
sus gustos muestra preferencia por la osteutacibn, por el lujo; en sus aficio- 
nes, es artista, y artista por lo común, inteligente. 

Acc ión  general de los diversos elementos Btnicos, desde la 
Independencia hasta el Plan de Ayut1a.-Dijimos antes, que de los,  
tres elementos de raza de procedencia colonial, 8610 el de los fiestizos es- 
taba en aptitud de integrarse y se iba integrando en realidad. E l  de los crio- 
llos reducido al grupo de los señores y al grupo del ciero, .se debilitaba por 
la guerra sin cuartel que esos dos grupos se hacían. E l  de los indígenas, di- 
vidido en cuatro grupos, el de la clase illfwior del clero, el de los soldados, el 
de los propietarios comunales y el de los peones, era indiferente á todo, siendo 
por u n s  parte como era; incapaz de accibn social en conjunto por la falta 
de unión de sus grupos y por la falta de cohesibn en cada grupo de las uni- 
dadea que lo componían, y estando por la otra, ocupado preferentemente en 
atender,á su subsistencia. 

El nuevo elementose raza que sa incorp.oraba á los precedentes en la po- 
blación, era todavía poco numeroso y no suficientemente rico, á pesar de 
que había dado ya-pronto dió-con los mejores de los'negocios por em. 
prender: el contrabando y la usura oficial. AEI las cosas, las luchas de los 
criolloa stño7.es y de los criollos clero desde la Independencia, mantenían la 
anarquía y la  debilidad nacionales, que entre otros funestos resultados, pro- 
dujeron la reducción del territorio nacional á su límite sociológico, deepués 
de la guerra con los Eetadoa Unidos, y esas luchas llegaron $ su fin con el 
agotamiento casi completo de ambos contendientes. Ese agotamien¿o di6 opor- 
tunidad B los mestizos para sobreponeree 4 todos los grupos de accibn social 
y &  todos los elementos de razacon el P;an de ~ y u t l a .  Pero haeta la Presiden- 
cia de Comorfort, como no eran clase social de grandes interrses,' su acción 
estaba reducida 4 la de todos los dominadorea €obre todos los dominados, u1 
día siguiente del triunfo que da punto de partida á la  dominacibn: la fuer- 
za. Eran los dueños de la situación, pero su pode1 no tenía euficiente base 
desustentación. El primer Gobierno que formaron, bajo la Presidencia de 
Alvarez y la dirección de Ocampo, era un Gobierno más bien 'de idens que 
de intereses sociales. Si Comonfort no hubiera sido el alma verdndera de ese 
Gobierno, el triunfo kie los mestizos habría sido inevitablemente transitorio. 
Por fortuna Comonfort, criollo nuevo, unidad intermedia entre los me&os y 
los criollos de origen espafiol, encabezó resueltatneute el nuevo Gobierno y 
trajo á él á los dollos políticos ó moderados del grupo de los srñores, y éstos, 6 
sean los miemos moderados, dirigieron los negocios, dándole su orientación 
natural, contra la Iglesia como propietaria, respetando la Iglesia como ineti. 
tuciún religiosa. El tradicional designio de todos los criollos de origen espa. 
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1501 que eran rega1istas'sntes q"& católicos, ?+g¿n ya 'hemos dicho, iba & 
cumplirse: la ~g les ia  sería despojada de sus bienes y quedaría imposibilitada 
para'recobrarlqs. El deepojo de la  iglesia, 8e aprovecharfa para d ~ r  bienei á 
los mestizos que habían hecho 'la revolución, y no los tenían. Coincidían, 
pues, en cuanto al despojo de la Iglesia, el interés de los meetizos y el de los 
criollos. Tnn de acuerdo, estaban unos y otros, qua los mestizos incurrieron 
en el error de considerará los criollos lnod&ados como liberal+ . , 

A c c i ó n  general d e  l o s  diversos e l e m e n t o s  Btnicos, desde la 
conso l i dac ión  del p l a n d e  A y u t l a  hasta, la c a í d a  d e l  segundo Im- 
perio.-El Gobierno de Comonfort, representanda ya los intereses de los 
~ r i o l l o s s e ñ ~ e s ,  tenía una representación respetable que lo hacía fuerte, y por 
algún tiempo lo fuE en efecto, no teniendo más enemigos que el grupo de 
los ~riOllo8 clero, del que sólo había estado en actitud militante la fracción de 
las personas unidas al  clero por razón de intereoea, ó sea el partido r accio- t nario, el cusl no tenía ni podía tenor otro programa, que cuntrarrestarel avan. 
ce de los criollos señores y de los mestizos contra la Iglesia: á medida que loa 
criollos 8eñores y loe meatizos en ese camino, iban haciendo, el partido de re- 
ferencia tenia que ir procurando deshacer; contra la acción de aquellos, Ql te- 
nía que procurar la reaccióx. La acción de los piimeros vino á cristalizar de 
preferencia en las leyes de Deeamortización. 

Desde la  dominación española hasta las leyes de Desnmortización, las con- 
diciones de la propiedad rafz no habían variado sensiblemente. Cierto que 
los titulo8 de la propiedad mercedada de tituleción notarial sucesiva, habfan 
~uf r ido  una ioterrupción importanto durante la guerra de Independencia, 
pero esa interrupcibh no  alteraba'en el fondo la naturaleza de dicha propie- 
dad. Se babíaii Lecho también por la Federación, algunas concesiones de 
terrenos baldíos que i su tiempo sor& necesario recordar, y 8e enagenaron 
muchos bienes da loa llamados de lemporalidadea que el Gobierno nacional 
tenia en su poder. En lo demás, la propiedad conserveba su estado antc- 

,- 
Lns leyes de Deiamortización que supon6mos conocidas de tiuestros lecto- 

res, sí prodiijeron en las condiciones de la propiedad alteraciones de grandí- 
sima import~hcia.  Esas leyes tuvieron en conjunto el defecto capital de re- 
flejar el espíritu de los criol!os moderados que las dieron. E n  lugar de deri- 
varlas indirectamente de la falsa condición de toda la propiedad americana 
desprendida como por~gracia 6 merced revocable de los derechos patrimo- 
niales de 10s reyee de Eapsfia, y directamente de la3 condiciones del Patro- 
nato que puso en manos da la Iglesia 10s bienes que ésta tenSa; y en vezdel 
darlas exclusivamente contra la Iglesia que tenia esos bienee, comojera el 
verdadero propósito de los cricllos moderados que 138 formularon y de los mes- 
tizos que.las ioetuviaron, los mismos criollcs moderados, buenos católicos al 
f in ,  pues ~ ó l o  fueron considirados como libmalea, porque sustideas regalist&, 
6 sean sus empefios da empobrecer á la Iglesia, coincidieron con los propó- 
sitos de loa mestizos; los criollosmoderados, decimoe,en su deseo de empobre- 



ecer 6. la Iglesia, pero no ¿ie atacarla como inetitucibn religiosa, envolvieroa. 
aquel propbaito con el ropaje de un trabajo encaminado &poner sn circula- 
ción la propiedad amortizada por todas las instituciones de duración perpe- 
tua 6 indefinida, tratando de hacer creer, que si ese trabajo comprendía & 
los bienes de la Iglesia, ello era de un modo accidental y n o  preferente. Las 
consecuencias que esto produjo fueron fatales, porque, por una parte, las le- 
yes relativas tuvieron una forma tan deficiente para el movimiento inmen- 
samente trascendental que inicieron, que no pudo hacerse ese movimienta, 
sino de un modo parcial, qedaudo en mucho burladas; por otra, en la parte 
en que fueron eficaces contra la Iglesia, la desamortización se hizo en tales 
condicionee, queno benefició 610s mestizos en provecho de los cuales ee hizo, 
~ i u o  &los criollos nuevos 6 crioUos liberales; y por último, vinieron á producir 
efecto pleno contra losindígenas propietarios en loa que no se habia peneado 
antesy contra los quevinieron á servir de instrumento de despojo. Tales 
efectos produjeron, á lavez, el descontento de los mestizos que se creyeron 
burlados, el levantamiento de los ind6ytnas propietarios comunales, y la reso- 
luoión de la Iglesia de aprovecharse de la oportunidad que se le presentaba 
para recobrar sus bienes y derogar las leyes de Desamortización. Cuando 
decimos ahora la Iglesia, según todo lo que hemos dicho anteriormente, de- 
cimos los criollos clero en sus dos fracciones, que eran los crlollos dignatahs y 
ministros y los criollos reaccionarios, y decimos tambih, los ind<ggmas clase in- 
f& del ckro. Los mestizos no querian por supuesto una revolución que se 
hacia en contra de sus intereses, pero contribuyeron á desatarla minando el 
poder de Comonfort. Los indtgaas propietarios comunales, los criollos digna- 
tarios y ministros de 18 Iglesia, los criollos reaccionarios y los indigenaa ecles- 
iásticos, sl entraron franca y resueltamente en la revolución bajo la jefatura 
de los reaccionarios, y todos atrajeron con sus recursos á los indigenas solda- 
dos. Pocas vecee en nuestra historia, como entonces, los caudillos de una re- 
volucibn han respondido á tan exteneas aspiraciones y han representado tan 
grandes intereses. Por supuesto, de los crioUos señores, los que hemos llama- 
do conservadores, se ocultaron luego, temerosos de sufrir en sus intereses las 
consecuencias de la revolucián, y loa crioUosnutvos ó criollos liberale; que ha- 
hiah sido los desamortizadores de la gran propiedad del clero, se mantuvie- 
ron, en su mayor parte, en una actitud de espectativa neutral en tanto que 
la misma revolución se resolvia. Ccmonfort, por lo tanto, quedó solo. 

Los mestizos que eran los sostenedores de la revolución de Ayutla, y por 
ebde de las zeforinas trascendentales tan infelizmente comenzadas con las 
leyes de Desamortización, tuvieron que soportar las consecuencias de la re- 
volución que contra ella se hacía; fueron, en la contienda qne se abrib, loa 
demandados, y su papel tenia que ser el de la defensa. Desempefiaron á 
maravilla ese papel histbrico, merced &las condiciones de energía dk su san- 
gr;i, y merced & las cualidadesaalientes de un hombre, que por sus condi- 
ciones de raza, estaba completamenteidentificado con ellos, alentando todos 
sus ideales y respondiendo á todas sus esperanzae, y que por sus condicio- 
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nes de carácter, era á propbsito para el trabajo de la lucha de resiste ncia 
ese hombre era Juárez. . . 

, Juárez organizó 1s defensa enooyendando la parte principal de Ella al ;e- 
nial, al inmensamente genial Degollado, que supo comprender, como nin- ' 
guno ha comprendido ni antes ni después, hasta ahora, ,que sólo es fuerte 
en nuestro pais, el poder que domina la zona de los.cereales, é hizo imposi- 
ble por medio de eus constantes batallas, la consolidación en la zona de los 
cereiles, del poder erigido en la capital d e  la República por el grupo reac- 
cion ario. ! 

& .  Empero, la prolongación de la contienda y 18 deaigualdad de fuerzas de. 
e los dos contendientes, ponían 4 uno dg ellos, al de Juárez, al de los mesti-, , . 

ros, casi en el caso de sucumbir; no flaqueaba, pero deafdlecia, precisameu- 
: te en les momentos en que sus contrarios llamaban e& su auxilio una ixter- 

vencibn eurppea. Las fuerzas iban á faltarle; á su vez pidió con la irreflexión 
natural en los momentos supremos de la defensa propia, la intervención 
americana que obtuvo al fin, no como la pedlani como la esperaba, pero la  
obtuvo an realidad. Mas asf y todo, sus condiciones no mejoraban sensible- 
mente, cuando algunos de los mestizos por su propia inspiración, comeuza- 
ron á ocupar los bienes del clero. Esto decidió á Juárez á expedir las leyes 

. . de Nacionalizacibn. Dichas leyea estaban ya penshdas, pero Juárez aún no se 
resolvfa á darlas, cuando Degollado, el mejor conocedor de la situacibn en- 
íonces, le instb para que las diera. Esas mismas leyes, eran en suma la 
corrección juiciosa, aunque también deficiente, de la Desamortización, pues- 
to que llevando adelante el objeto de ésta, es decir, el de quitar al clero s ~ s  
bienes raices, reducian su aCcióná sólo el clero, y facilitaban la adquiiicibn 
de esos bienes. ,Esto desde luego produjo el efecto de que se abandonaran 
las leyes de Desamortización por las de Nacionalización, y ello produjo á su 
vez saludables consecuencias. 

La primera de dichas consecuencias, fué la de que los indigenas propielarios 
comunales quedaron por de pronto libres del peligro de ñuevós despojos y se 
fueron apartando de la revclución; la segunda, fu6 la de que la Iglesia perdib 
los bienes de que principalmente se alimentaba la misma revolución; la ter- 
cera, fué la de que los mestizos adquirieron algunos de esos bienes que lee 
sirvieron para recrudecer sus bríos; y la cuarta, fué la de que los criollos 
nuevos se decidieion á dejar su actitud eapectante y se echaron en brazos d'e 
la revolución para buscar junto á los mestizos y al amparo de las nuevas le- 
yes, mejores lucros que los alcanzados con las de Desamortización. 'Como 
todo ello hacia imposible la reacción, y ésta era la única idea, el único pro- 
grama del Gobierno estableciio en la capital, ese Gobierno quedó moralmeu- 
te nwlificado, y de hecho quedb nulificado también; además, la obra de De- 
gollado lo habfa empobrecido, no dejándolo ocupar por completo la zona de 
10s cereales, y no pudiendo pagar á sus soldados, los indigenas soldados lo 
fueron abandonando poco &poco. Los recurso8 supremos como la ocupación 
de los fondos extranjeros y el empréstito de Jecker, colmaron ,la medida 
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pars. c51L0~bii i~o de la iipftal. :NO q k d a b a  másremedio que la intervención: 
I europea; ipero ésta tafdaba tanto! Xientras venía, Juárez ocupabi la capi- 

tal y bstablicfa-61, primer G o b i e r n ~ ' ~ r o ~ i ó  formal de los mestizos que y a  . .  
eran Clase de intereses. Con ella la prep'o!aderancia de los mestizos estaba' 

I 
a&;rid<en el interior del país; fallába imponerla al  exterior. 

Tardó mucho,en efec'to, la Ioteroención pdra venir, por fortuna Euestre. 
i 

Las impresiones de los últimos suceeos, Ileradis á Eurbpa y corroboradas 
1 con la expulsión hecha por Juárez del Kuncio del Papa y de.alguuos Mi- 

nistros extranjeros, determinaron allá la  creencis.de que en nIéxico habta 
tenido lugar nna l?mentable retrogradación hacia el salvajismo. Esa creen- 
cia que para 16s ingledés significaba una pérdida de fondos, para~los espafio. 
les la posibilidad de una reconquista. y para los franceses una oportunidad 
de ejercer la función redentora de qua tanto por entonces ee envanecían, 

I trajeron la Intervención de que se derivóel Imperio. Pero cuando vino esa 
~fiterveocibn ya estaba establecido y comenzaba á funcionar con regularidad, 
si no completa, sí por el momeuto satisfactoria, el Gobierno de los mestizos, 
que encabezaba Juárez. Ese Gobierno sorprendió 'vivamente á 103 comisio- 
nados de las tres potencias de la empresa iutervencionista, porque esperan- 
do encontrar un  eatado de cosas cercano á Ia barbarie, se'tiucontraron con 
un eatado de cosas organizado con arreglo h las leyes da la civilización. De 
esa sorpresa al reconocimiento del Gobierno de Juárez, no había m65 queel. 
paso que se dió en la Soledad. En lo sucesivo toda empresa de  intervención 
tenía que ser, como fu6 la francesa, una verdadera invasión. Al amparo de 
ella es cierto que el Imperio piido establecerse, pero bnjo las tres conditio- 
nas capitalea siguientes: que el Emperador hubiera tenido capacidades po- 
líticas suficientes para comprender por estudio, b psra sentir por instinto, 
el complicado juego de los grupoe de aoción social y de los elementos de ra- 
za que Liemos indicado antes, á fin de unir todoa esos grupo-3 y todo? esss 
elementos en corilra del mesbiao; que la Francia redautora, descendiente de 
la Francia de In rerolucióu; hubiera querido decempeiiar el pnpel da renccio. 
naria psra volver ú'uu pueblo hacia atrás; y que al hzcar ésto, caso d~ que 
lo quisiera hacer, no {iivjera qua perjudicar !I los criollos nuevos, que eran los 
dueños de una Erati psrte ds  la propiedad desamortizada y nncionaliz~dn, 
entre los-ci~ales la mayor parte eran franceses. Ko pudiendo l!ennr esastres 
condiciones, la empresa. intervencionijtu. venís 6 teuer par Únicuo ob j~ to  el 
destruir el Gobierno de Juirez, pxrn poner e: Impsrio en su lugar, ó lo q i i ~  

era igual, quitar el gobiaruo de las manos de 103 mestizos, pn;a ponerlo con 
el mismo carircter, aunque cou la forma impe~ial, en las de los criollos con- 
servndorea, divorciados 6c lo3 rei~cc:onarl«.<. E30 plan, que ~ i n t é t i c a ~ e n t o  ha 
formiilado D. Justo Sierra ( d u i ~ ~ ú ,  sri OBRA Y su TIEXP~)), diciendo que 
fué el empeño de unif e! Impsrio con 1% Reforma, agradubi 5. los criollos, 
conservadores que veían de nuevo i.enacer la uoblezi, los hsnoreg, los pri- 
vilegios, y convenía á los moderados, que eran crio!los al fin, pero no agra- 

\ &bn ni couvenin á los mestizos 6 liberales, ni a: clero, ni á loa reaccionarios; 






